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Por (íousúlcrarlas do iiiteies para 
nuestiotí coiruligionariüs, iusei'taaios á 
continuación la carta que el Pj-esiden-
te del Comité Conservador local señor 
Mellado ha dii-igido á nuestro ilustre 
Jefe SI-. Silvola, dándolo cuenta de su 
nonibraniicntü para aquel cargo, y la 

--•o.^taí'ión d ida poi' este. 
Con verdadera complacencia publi

camos ambas cartas, porque ellas sig
nifican adhesión y prestigio; porque 
ellas demuesti'an que, los grandes me-
Vecimicatu.i de nuestro amigo el exal-
caldo D. bimón ^ieliado, se reconocen 
y estiman lo mismo por nuestro parti
do en Lorca que poi' la alta personali
dad política que preside el Grobierno. 

Oicoii asi dichas carta-': 

* 

«•€xcmo. Sr. J). francisco Silvela. 
Mi respetable Jefe y distinguido amigo: 

Con rauciio gusto cumplo el deber político 
de participar á Ud. que nuestro p^u'tido lo
cal de "Unión Conservadora,, en sesión ce
lebrada en el día de ayer, me concedió la in
merecida honrar de proclamarme presidente 
efectivo de su Comité, cuyo cargo había que-
HHHO vacHTitf̂  por renuncn de mi padre po
lítico D. José Parra y Ossorio, que lo venía 
desempeñando. 

Mi primer acto, al encargarme de nn 
puesto en el que me colocan las atenciones 
do mi»queridos correligionarios y no mis 
escasos méritos po'íticos, quiero que sea el 

vjo y la reiteración de mi leal y constante 
adhesión á la indiscutible Jefatura que usted 
representa, juntamente con la sincera amis
tad y la fervorosa admiración que á su per
sona profeso. 

Al ofrecerme á Ud. incondicionalmente, 
en el nuevo cargo que voy á desempeñar, me 
permito significarle mi deseo de que,el nom
bramiento de presidente de este Comité Con
servador lorquino, merezca su aprobación 
indispensable. De este modo, la distinción 
con que nuestros amigos políticos han que
rido honrarme, tendrá para este partido, y 
muy especialmente para mí, la necesaria 
autoi-idad que solo Ud. puede prestarle. 

Esperando sus órdenes para cumplimen
tarlas, me ofrezco una vez más de Ud. res
petuoso é incond mi amigo personal y 
político, y muy atento o. s. q. b. s. m. 

LoRCA Y MA.YO-15-903 

* 
* * 

Sr. T). Simón Júellado Benítez. 
Muy Sr. mío y estimado amigo y compa

ñero: He recibido su atenta carta del 16, par-
icipándome el unánime acuerdo de esos 

"uestros de proclamar á Ud. Presi-
^^^ efectivo del Comité de "Unión-Con-

ervadora„ y ofreciéndome, ó más bien rei
terándome, su adhesión política y personal. 

Yo agradezco mucho sus amables protes
tas, y le felicito con efusión por el honroso 
encargo que de nuestros amigos ha recibido, 
seguro de que en ese puesto sabrá y que
rrá prestar nuevos y valiosos servicios á 
nuestra causa, que tanto le debe ya ante
riormente. 

Sirvan estos renglones, pues el tiempo 
me falta para todo, de aprobación oficial pa
ra ese acuerdo, como Ud. lo desea; y felici
tando al Comité lo mismo que á su nuevo 
Presidente, me repito suyo atento amigo y 
9. s. q. b. s. m. 

MADBID Y M A Y O - 2 7 - 9 0 3 

CARTAS POLÍTICAS 

Sr. Director de E L CONSERVADOK. 

Mi antiguo y buen amigo: cumpliendo 

mi ofre.imiento, ahí va mi segunda c. rta. 

Dd los proyectos de ley hasta ahora leí

dos en el Senado, ninguno tan abicrt -aente 

combatido y tan diferentemente ju.ógado 

como los de los Sres. Maura y Allenües.il.i-

zar, sobre reformas de la Administración lo

cal y de la Enseñanza. La prensa, especial

mente la que representa ideas avauí'aiias. 

los discute y censura, de modo despiadatlo, 

de manera insidiosa. 

Si se oempa del primero de estos proyec

tos, del presentado por el jNIinistro de la Go

bernación, lo considera: corno un fi-üci-o es

tupendo del Sr. Mnuríi, como el absurdo 

irre'ilizable de un Ministro sohí teorizante y 

desconocedor de la vida pi'áctica -^ real de 

los Municipios y Diputaciones provinciales; 

como la obra insensata que viene á echar 

por tierra la historia política de un ilustre 

hombre de gobierno. Si trata del segundo 

proyecto, del presentado por el Ministro de 

Instrucción pública, la censura periodística 

sube de punto, el ataque va más allá de la 

personalidad ministerial , llega hasta los 

ideales religiosos y los principios políticos; 

porque, según esa prensa avanzada y moder

nista, semejante proyecto significa un la

mentable retroceso en el camino de la civili

zación española, y mía fiera acometida con

tra la opinión liberal y el espíritu moderno; 

más todavía, porque según uno de eso|- pe-

de bases para reformar la Enseñanza, ' icue 

á representar "el azulejo puesto en el 1 m r o 

de la política española,, con la inscrip ' ion 

siguiente: Hasta aquí llegó la inundado) cle

rical en (I año de 1903. 

Mayores apasionamientos en la iTi'tica, 

más grandes irreflexiones en el juicii). no 

caben ni pueden pedirse. Y estas exagera

ciones de la prensa, han de llevar, forzosa

mente, al ánimo de todos los lectores sensa

tos, el siguiente razonamiento: ¿Es creíble 

que personas de la vasta ilustración y del su

perior entendimiento de los Sres. Maura y 

AUendesalazar, hayan malgastado su tiempo 

y su inteligencia en proyectos disparatados 

y perjudiciales? ¡No! contestarnos nosotros, 

como habrán de contestar todos aquellos es

píritus, más ó menos reflexivos, que se ha

gan la anterior pregunta. 

Los políticos más eminentes, los más 

ilustres hombres públicos, han reconocido, 

al escuchar la lectura de aquellos dos impor

tantísimos proyectos, que el propósito de 

ambos Ministros es plausible, que la obra es 

digna de estudio, que su discusión merece 

ser detenida y que todo juicio anticipado 

resultará infundado é injusto. Lo cual no 

quiere decir que uno y otro proyecto no 

tendrán deficiencias, ni enmiendas posibles; 

pero tampoco quiere signifijar que tales 

proyectos no serán nunca ley. 

Aguardemos la discusión, á la que ha de 

preceder un razonado estudio, y esperemos 

el resultado. Entre tanto, no hay que consi 

derar fracasados—afortunadamente y aun

que así lo aseguren varios periódicos—ni 

mucho menos, á los Sres. Maura y AUende

salazar. 

* 

El Ministro de la Guerra tiene ya ulti

mado el proyecto de bases para la reforma 

de la Ley de Reclutamiento, que leerá en el 

Congreso tan pronto corno éste se constitu

ya. En dicho proyecto se suprime la reden

ción á metálico, dándose carácter personal 

obligatorio al servicio en filas. 

También tiene preparado, el Ministro de 

la txoberuación, su proyecto de ley sobre el 

descanso dominical, para leerlo igualmente 

en esta Cámara. 

Del mismo modo, y en cuanto sean apro

bados por el Consejo de Ministros, á cuyo 

estudio se hallan sometidos, el Ministro de 

Agricultura leerá en el C ingreso los pro

yectos de l^y referentes al plan y ordenación 

de obras hidráulicas, é instalación de gran

jas agrícolas. 

* 

Con motivo di- la discusión del acta de 

Moutilla, el Diputado D. Juan de Lacierva 

ha pi'unuucradv) un elocuente discurso que 

ha sido muy elogiado por todos los Conser

vadores. 

Mañana lunes se presentará á la Mesa 

del Senado el proyecto de contestación al 

Mensaje. La i'e'laccióii de este documento 

ha sido encomendada al Secretario de la Co

misión Sr. (jlarcía Romero. 

En el Congreso van ya aprobadas 315 

actas y proclamados 301 diputados; por lo 

tanto, hay número suficiente para que se 

pueda constituir. 

Hasta mi próxima, en que quizás hay; 

más animación política en las Cortes, queda 

suyo af tmo. amigo. 

J . de R. 

Madrid y Mayo 31-903. 

Sr. Director del periódico EL CONSERVADOR. 

Mi estimado amigo: Durante la pasada 
semana, y á raíz de una carta del Jefe del 
partido conservador en esta circunscripción 
Sr. AIíx, IP.S diferentes agrupaciones en que 
se divide este partido loca!, se han movido 
activamente á fin de solucionar diferencias y 
llegar á un acuerdo concreto para la desig
nación de nombres y puestos en el Muni
cipio. 

No creemos pecar de parciales, emitien
do nuestra opinión sobre asunto tan delica
do, ni herir la susceptibilidad de aquellos 
que se consideran con mejor derecho y ma
yores apti tudes para recabar la Jefatura 
Conservadora y regir los destinos del pue
blo; pero á nuestro juicio, debe inclinarse la 
balanza en favor del elemento aiin no gas
tado, el cual puede asegurar, con menores 
recelos, mejoras en la i)oblación, moralidad 
administrativa y prosecución en el derrote
ro marcado por el actual Presidente de 
nuestra Corporación Sr. Parra, único medio 
de que el país no note diferencias entre la 
situación que va á terminar y la que ha de 
sucederle. «Reúnanse y designen», ha dicho 
el Sr. Alíx; pues cumpliméntese la orden, 
eligiendo,de entre los diferentes y distancia
dos elementos conservadores, una persona 
joven, un político sano, de reconocidas ener
gías y capacidad intelectuales, que sea el 
encargado de normalizar la situación con
servadora y el vínculo de unión entre las 
distintas aspiraciones. Este es el deseo del 
pueblo, ajeno en absoluto á las luchos poli-
tas, y el del simpático Alcalde que, contra 
su voluntad, continua al presente ocupando 
el primer puesto en el Municipio. 

* * * 

Con "El Grran Caleoto,, debutó anoche, 
en nuestro Teatro Circo, la compañía que 
dirige D. Manuel Corregel, y en cuyo des
empeño tomaron parte los principales acto
res que componen dicha compañía. Tanto el 
señor Corregel, en su papel de Julián, como 
el Sr. Oliver en el de Ernesto, estuvieron 
muy acertados en el desempeño de su come
tido, siendo aplaudidísimos por el público, y 

demostrando sus apreciables CCÍ 
r a l a escena. La Sra. García nos ^ 
cer una Teodora de cuerpo ente.í 
afectaciones ridícmlas de que c« 
hacen gala; con lo que, resultó f 
pática su figuia. La Sra. tíaniiag 
Mercedes muy aceptable. Ijas K 
nez, Caballero y (,'arinoiia. arm* 
conjunto, mereciendo tfidos Ir 
ser llaniailos á escena al fina!; 

Con la piececita ••Sá!,--' 
desempeñ, '.a por la í̂v 
Caballero, tíernal y ^tai,.,., ., 
primara íuncicúi, á la que asistió muy» 
público. 

No hemos de teíanin ir esta li^^ 
revista, sin advertir lo tarde (|iie cuni 
espectáculo y sin expresar iiuestn •"" 
que, en las svicesivas funciones, 
compañía maj'ores utilidades p 

Muy en breve quedará uKii. 
grama de los festejos con íjue esto 
propone obsequiar al crecido númei'^ 
raneantes que visitan nuestras playá«-
ranto el uerano. Sabemos que el Alcald^e se 
ñor Parra, trata de introducir en dicho p 
grama la mayor variedad y animación p 
bles, aun á costa de grandes sacrificio" 
ello nos congratulamos, ofreciendo v 
modestísimo pero sincero concurso â  
Parra , por si le fuera necesario. •'-

Tras breve y penosa enfermen^ 
al cielo, en el día de ayer, la niñ"' 
Acuña Fernández, liija de nuestro "̂  
amigo D. Pascual Acuña Acuña. 

A todo la familia enviamos nue' 
tidü pésame. 

. De usted afino, amigo S. S. 
n O . S - i i i . 

E L CORRESPO:^'' 

Águilas y Junio- l .V)03. 

• - ^ S í t ^ — 

Nuestro querido amigo y Je. 
exalcalde D. Simón Mellado, nos rê  
tió anteayer, para su publicaciói' 
este semanario, acompañadas de 
sincera é interesante carta, las cuen 
de ingresos y gastos correspondie--
último período de su gestiíjn ad 
tiva desde la presidencia del 

Con mucho gusto curnp 
cargo del Sr. Mellado, in;-
chas cuentas en el presente 
como no queremos ni deben:iü 
der el ruego que nos hace, nos ai 
mos deemitir el favorable juicio 
respecto á las mismas,nos ha inspii 
su imparcial examen. 

He aquí la carta -
que nos ixjíÍ3rimos: 

* 

«Sr. Director de E L CONSERVAI 

Mi querido amigo: Cuando h; 

meses volví nuevamente á ocup;;,' 

día, formé el firme propósito, q 

nocen, de dar publicid,"^ •' '"-

nicipales de ga^.r . é ingrt 

primer mes, y las cuentas fui. 

ridiculamente censuradas por i, 

local. Las defendió con la elocut 

verdad, la lógica de los números y u, 

gía de la convicción ese nuestro órgano 

la prensa,y volví al mes siguiente á dar nu 

vas cuentas, que fueron también criticada.i 

con estrecho espíritu de parcialidad, con 

indebida saña, con pueriles argumentos; pe 

ro con el propósito visto de que el juicio no 


